
C A R T A  P U B L I C A D A  EN “ L A  NACION” 
EL 19 DE OCTUBRE DE 1934 

Los Postulados de Alimento, Techo y Abrigo . 

Los grandes principios que triiinfaron ~ I X  el mundo con la 
cruenta revolución francesa, han sido traducidos por el pueblo 
que sufre en esta evoluqibn pacífica en que nos eneontramos, en 
los postulados de alimentadon sana, techo seguro y abrigo sufi- 
ciente para todos. 

Los más variados sectores sociales miran con dolorela miseria 
deprimente del obrero y del empleado, en constante pérdida d9 
energía física y moral, debida a una habitaoión insalubre,. a la 
sub-alimentación en.que viven y a sns escasos medios de abrigo. 
S e  comprometerá el porvenir de nuestra raza si no acudimos con 
urgencia a remediar esta situación, que tan amplias y hondas con- 
secuenciag tiene en el desenvolvimiento nacional. 

Las inversiones en edificios públicos, ferrocarriles, caminos, 
pavimentacióii, r i e g o, exención de tributos de edifimcióo, 
protección aduanera, rebajas de intereses, etc., de innegable bene- 
ficio nacional y de inmediatas consecuencias en el fomento de trn 
bajo para el pueblo, aprovechan doblemente. al-poseedor de capi- 
tal por ei movimiento& sus neEcG5-y éf‘inayor vaTor CTe la pro- 
pieTáCdetjlii0 -a- ese--firogreso” social; pero al empleado y al obre- 
ro sólo benefician en su posibilidad de trabajo accidental, pnes 
su vida encaRce en relacibn con las mayores exigencias del pro- 
greso y con la carestía de los artículos de consumo y vestuario, 
consecuencia de la .protección aduanera. &ób-un--capitall queda-sin 

sabie 66Zpeñsar con salud (alimento,twho y-ab$go), para hacerlo 
mGTfiE&iTe-eñTa -$osibr[íaad de adquirir un bienestar materia!. il 
provecho efectivo de la  riqueza pública: un joven‘ sano, con ha- 
bilidad productora, mejorará !a industria y la agricultura del país, 
y tendrá posibilidad de constituir un hogar. 

En  un folleto publicado por 1s .Junta Central de Beneficen- 
cia de Santiago, dedicado a1 estudio del problema de destinar x 
-1s colonización ap’cola los fundos de la  Beneficencia, se llama 
la atención al continuo aumento de aval60 y rendimiento de i8 
Propiedad raíz. “Una propiedad adquirida en cualquiera época !i 
Precio comercial, observa, representa en la  mayoría de los caso5 

$beneficio directo- alguno_--el_capital_h_umano_-- clus-es-indispen-- ! :i 
- 

Y la  mejora-dK ese tapitarhumano rediiaEará ,también en un ’ 

beneficio para el comprador al  cabo de cierto tiempo, por e¡ - 
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simple aumento ilc precio que se produce al abrigo de la  influen- 
c !a  q i i ~  ejcrre la paulatina extensión de! progreso y la mayor 
Jensi(lad (le liabitantes”, y cita el caso de las propiedades de 13 

Jiiiita d e  Santiago, que, de un avalúo de dos mi1:ones en 19W2, 
liasanan x un aval60 de treinta millones en 1930. 

Es rierlo que esos beneficios tan elevados se producen sólo. 
para cl pqi ietar io  que no transfiere el dominio, y que se atenúan 
en 10s cpip adqixeren por compra o herencia, y que la deprecis- 
ción cle ia moneda aparenta una utilidau mayor; pero en tod3- 
caso, son las riquezas nacionales - salitre, cobre, derechos ddca- 
neros (riquezas de la nación toda) - la3 que, invertidas ed ese 
promeco, contribuyen a beneficiar espwialmente al poseedor ds 
capiJale~. 

C d u u i e r  sacrificio es necesario cuando se trata de corregir 
de la desnutrición, la falta de higiene, la vivien&. 

estrecha P insalubre y la insuiicieneia de abrigo de nuestras clasoa 
Jesralirias, ya que aquelles son los factores preponderantes de las 
enfermedades que nos agobian. 

“La situación de miseria moral y económica producida por !a 
crisiq lla si~lcb, sin duda, (lo dice S. E. el Predidente de la RepA- 
hlica en su inensaje), el mayor factor de la propagación del tifiis 
exaritpmálico”, que, wmo se sabe, a t a 4  el año último a 15,379 
personas, con una morbalidad de 3,557, y en el año actual, ya 116 
vamos 8,2!)i enfermos y 2220 fallec’dos. Y se cree que los casos 
son 3 6 3 veces superiores a lo que indicn la estadística (1). Mu- 
c h w  nii lonca de ptsos se llevan invert‘doie en romhatir esa eh- 
fermedad, y recnidoce sin cesar. “La $eión” de 6 de Octnbm 
último, dcria: <‘So;an?ente, el hambre, la falta. de vestuario, y 13 
p\:i.a habitación, unidos i~ la miseria moral de gran parte de las 
clases menesterosas, determinan la expawión de la epidemia. Nus 
han dic’-o riikliidos que la mugre y el rslado de debilidad de los 
individuos han facilitado el esparcimiento de este contagio en for- 
ma t ~ 1  niie s6!0 suprimiendo estos factores. podría suprimirse de 
raíz el tifiis exantemático”. 

El mismo día, el diario indicado decía. que la Asociación Mé- 
dica. alqunos sindicatos y otras institueicnes locales de Mngalla-. 
nes han representado a los Poderes Públicos el grave problema 
de la tuherciilosic en aquella zona, problema que asume caracteres 
pavorosos. El presupuesto con el cual consideran que se puede 
llevar a 1s prRctica el plan de ataque es de siete millones de p e .  
SaS. Y el problema de Xagallanes es de todo e: país, no obstsnta 

(1) VBase.<‘La Nación” de 6 de.’ Octubre de 1934. 



S e g h  las estadísticas, en 20 países, por mil niños nacidos vi- 
vos, mueren de 104 a 181; en 18 países muenen de 35 a 98 por 
mil: en Chile muere un 235 par mil. Nos lucimos con el record. 

En cuanto a la mortalidad media general, en el período 1922 . 
8 1930. en Argeiitina fué de 14.1 ;  efi Uruguay, 11 .1 ;  en Chile, +. 

d e  28.1 
E n  la producción, dice el Mensaje del Presidente de la Re- 

p ú b k a ,  el factor hombre desempeña un papel preponderante. Y, 
si no io atendemos debidamente, poco R poco irá, disminuyendo la 
enereia proí.iictora de! país, y la tuberozilosie, la pulmonía, el ti- 
f m  ;u. c í w s  g r ~ v e 5  t ~ o : ~ t i e i a ~  irán Iles5cJose anua!mente los con:- 
ponentes más necesarios del fMtor trabajo”. 

En 1869. ron iina población de i .,5rOC,OOO httbitantes. . hahí:i 
260 l o w  rmluídos; hoy, con cuatro .millones 300 mil habitantes, 
tenemos 3,054 locos. en redusicjn. Mientras ,:a población ha au- 
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ser el nuestro uno de los que, disponen de los medios naturales 
miis apropiados para conibatir esa e n f e r u d a d .  

De 1931 a 1933, inclusive, se han registrado 30,769 falleci- 
mientos por tuberculosis, no obstante ser ésta una enfermedad que 
generalmente no se declara. Según datos estadisticos médicos, 1s 
mortalidad mínima sería de 15,000 al año. 

‘‘La alimentación deficiente y la escasez de recursos, agrega 
la  pubiicación, contribuyen a que el probiema aparezca siempre 
como insoluble ... L a  masa no se alimenta bien”. 

Por  su parte la prensa de fecha 5 de Octubre de 1954, pii: 
Mica una insistencia de la Excma. Corte Suprema sobre las pést- 
mas condiciones de aseo, higiene y salubridad en que se encuentran 
las dependencias de In Prefectura de Investigaciones de Santiago, 
que (violan las mics elementales condiciones sanitarias. “En  un ea- 
labozo de 3.50 por 4.50 metros había rncis.de 15 individuos, qii9 
en varias ocasiones pasan a:Ií l a  noche apiñados sobre montoneq 
de paja, que allí mismo comen y. hacen sus necesidades en hoyos 
abiertos en el suelo con bordes l e  cemento, que ni siquiera tien-rt 
agua corriente”. Y esa visita se refiere a Santiago ;Si  vieran 1 s  
cárceles de provincias! Sin embargo, el i& elemental respeto h*i 
mano supone que el individuo, mientras no sea condenado, debi 
suponerse inocente. y por lo tanto, c l d x  respetarse su libertael, 
aunque sea necesario que se le vigile. como que el 20 por ciento, 
más O menos, de procesados no resulte condenado. Y allí vau, 
aún desde m i  entrada. a consumir su miseria, porque esas depen- 
dencias no son para la gente acomodada. 
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mentado en este tiempo en 138 por ciento, la población de loeuñ 
reciuídos ha cReido en 1.175 por ciento. 

Extraíía el público que médicos y maestros se inclinen al  ex- 
tremismo; pero olvida que los unos y !os otros son tos que están 
ni& cercano8 a la miseria, sin ver un verdadero sacrificio SO- 
ojal por remediarla: el uno, ve afluir 8 los hospitales y a su es- 
tadio profesional el enfermo de hambre y desnudez, es decir al 
que no habría contraído su enfermeda 1 consecuencial, o podría 
eurar;a, si hubiera estado debidamente alimentado y con abrigw 
snfieiente o tuviera recursos, mientras él, el  médico, carece en 
la &nefieenci& hasta de desinfectantes; el otro, nos cuenta que h a  
visto desmayatse en clase a alumnos que van sin alimento, y el  
modesto sueldo del maestro suele servir para aliviar en parte e a 5  
miserias. 

Clamamos contra las eontribuciones. 6 No sería p r e f e r w ~  
prevenir esas miserias. ya que curar enfermedades como la tu- 
berculosis, por ejemplo, es ímposible dentro de nuestra pobreza, y 
evitar así que mañana estemos obligados a soportar tributos md,; 
pesados t ’ 

La clase módesta, urgida por €a pobreza, retira a su hijo 
1s escuela antes que cumpla la obligación escolar, porque carew 
de recursos para vestirlo y necesita de su ayuda para haeer- 
10 trabajar o para que cuide a sus hermanitos mieutras la madre 
va a la faena. Todos los años se retiran de la  escuela 120 mil ni- 
ños sin cumplir ia obligacih escolar: &Cuál ser6 el ponvenir def 
país, con esos infelices semi-analfabetos, unidos a los que no re- 
ciben educación alguna, .que son, por lo menos, otros cien mil 
más? Marxistas, o miserias humanas como las que describe Vol- 
taire al referirse al campesino francés de la primera mitad del 
siglo XVTII, “viviendo en chozas con sus mujeres y algunos ani. 
males, expuestos incesantemente a todas las intemperies de la 
estación, espectros vestides de andrajos, faltos de todo y oprimidos 

Y muchos empleados acaso están hoy en peor situación -que 
el obrero: cesantes, con una vida cada día más cara y oon la ex- 
peetativa de no poder educar a sus hijos. Los empleados cesantea 
publicaron en “La Nación” que, según datos oficiales, su núme- 
ro llegaba a diez mil, sin .eotitar los miembros de sus respectiva5 
familias. “Viven, .agregan, allegados a sus parientes, en ca!idad 
de parásitos y teniendo qne soportar toda clase de humillaciones 
y bajezas”. 

&Qué será del pais a corto plazo si no hacemos un sacnfiei~ 
por educar esos niños, y ponerlw en aptitud de conservar su m- 
h d  ganaree la  vida7 &Qué importaría que por algún tiempo nos 

por todo”. 
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contenthramos con la conservación de nuestro capital y ua mo- 
desto interés para nuestra vida, si con dio salwamos la genera- 
ción de mañana y acaso nuestro propio capital9 iQué w n d +  
rán nuestros hijos a los que pregunten más tarde por el sacrifi- 
cio nuestro en favor de una más sana y Útil descendencia. p&,que 
as deber de toda generación acrecentar el acervo que nos legaroa 
nuestros padres? 

ES en el estado de crisis, comunyente producido por la im- 
previsión, cuando se presenta con mayor posibilidad la  fijaci&n 
de pautas qne en lo sueesivo por lo menos ateníien esas pertur- 
baciones económicas. La prosperidd nos hace olridar loa dolores 
del pasado. 

L a  erliicación* primaria se desvirtúa o contrarresta en el ani- 
biente en que vive el obrero, y. el  salarío riel trabajador y aún -1 
sueldo del empleado son insuficientes para mantener al niño ea 
astado de educarse. 

La promiscuidad dé la habitación, la vida en cuartos insalu- 
bres, la escasez de recursos para alime tar y vestir al eductando, 
e! alcoholismo y hábitos de incultura $el hogar, la  anormaiidd 
en la  constitución de la  familia, son factores de grave perturba- 
ción en la edncaci6n de h infancia, y se !lega hasta decir que et 
ineficaz i i n  alza del salario que no llegara en la práctica qf'a1i- 
viar las miserias del hogar que nadie awonoce como verdadera- 
mente angustiosa. E l  remedio qne propongo. que aligera, las car- 
gas del hogar pon famili..t, es el alivio indirecto mAs,,apropiado 
pera sobrellevar el peso del sostén familiar. 

Si continuamos en la situación actual sin una reforma Taai=, 
cal que prevenga el porvenir a corto plazo, la rapidee con que la 
evolución social política se realiza en estos momentos en UR 
niedio tan deplorable no nos da seguridad alguna para el porvenir. 

Necesitamos que el niño se alimente suficientemente para pro- 
teger su desarrollo, que Ikve el abri,ns inilispensaMe para con- 
servaT sil saltic' p que x-im en una habitación higiénica, sobre 
todo en e1 período de SUS estudios. 

S e  diríl acaso qiie es iin problema qiie afecta a todo nirzstrn 
yrieblo; pero, aparte de que ello influya principalmente en el ni- 
ño por sil eRtado de desarrollo p sus estidios, ias medidas de m- 
rácter general absorberían tantos faoto-es diversos que nos des- 
viarían (lc nirestro objetivo, ni es económicamente posible aten- 
derlos todos conjuntamente. * 

Por lo demás, el alivio que' proponemos al hogar de In clase 
ahrera y de parte de la clase media. contribiiir& a facilitar suw 
exasos merlios de vida en la canestía creciente del alimento, ves- 
tuario y habitación de la familia modesta. 

I 

! 

- 

~ 
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Si ha sido tradición hotirosa entre nosotros mnntencr inter- 
nados gratuitos para la formación del profesorado primario, y 51 

en la‘ pensión que pagan los alumnos.en.10~ internados de los 5- 
ceos sólo se ha contemplado un precio moderado que no cubre re- 
gularmente todos los gastos, &por qué no habríamos (le hacer un 
sacrificio mayor no sólo para atender la rida, sino tarnbih la 
modesta especialidad profesional en un pueblo tan escaso de re- 
cursos como el nuestro? , 

Por lo que respecta a la educación prht ica ,  se ha emiiido 3- 
timamente la opinión de que se dé en forma de ahsoliita perfe+- 
ción para huir de la pacotilla. Si el perfeccionamiento n l á i m o  es, 
sin duda, una lógica aspiración, debe empezarse con oficios sen- 
cillos, porque la situación económica no nos permite desde lueg,~ 
llegar al ideal. Como este-consejo nos lo dan mae.;tros (wdrnt:,- 
dos en el extranjerq no podemos dejar de recordar que mientras 
algunos de ellos nos han movido en épocas pasadas a impu’sar ex& 
clnsivamente la ediiración humanista, que Forma más coirsiimi- 
dores que productores, Alemania y otras naciones se engrande- 
cían cun s u  pacotilla y la introducción en abundancia en p&cc 
de intipieiite desarrollo económico, como el nuestro, que no tiena 
para pagar normalmente una obra perfeta. No es que crea coi? 
tanta crudeza cwmo otros que “durante varios siglos, Europa k i  
considerado a los demás continentes coi20 campos de explotaci6.2 
y de rapiña”, pero es el caso que el ejemplo de Alemania lo SI- 

guen hoy muchos otros paísesh 

. 

l “En prineipio, dice un gran escritor, debiera ser fáril rec+ 
i noeer que el mejor gobierno es el que asegnra al niafor número 
. de hombres, la  forina de vida que permita el mayor desarrollo in- 
: telectual y la mayor prosperidad material”. 
. - “Atended las necesidadeg prmiosss y urgentes de l a  elwe 

media-y del pueblo irabajsdor. dicc ,en $11 mensaje S. E. el Pre- 

del odio, que los agitadores desparramnn a manos llenas, crterh 
en tierra estéril. y los que hoy sufren y 110rh. reronfortados prir 
la mano justiciera que los ampara y alivia, serán los m5s nbne$:i- 
dos y eficaces defensores del orden, de ia paz sorial y del rcgi- 
men establerido”. 

Bhsqiiese - para el caso que proponemos - al elfmrnta 
primario mas puro, espiritua!mente, y m6.s competente, t h i c a -  , 
mente; aseshese la dirección d a  cada c;scueln de iin prudcrito 
Consejo de Padres de familia, y salvemos a esa jiirentnd, de ni- 
fios v niñas, que ambos aliviarán la miseria de sus padre.;. 

Nadie puede pretender i g d d a d  de hombres y riyuemc. .vi 
ello constituye la democraeia; pero demos oportunidad p a r a  que . 

I sidente de la Repfíblica, y podéis estar segiiros de que e? veneno 
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e intelectiiales del 
arse a . J n  clase nis- 

clases medias. E s  

tar desde 1936. 

las constriiciones, tomamos por’ baw 
esta construcción de a d o h s  qne es In 

. 
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, creemos el fanatismo del trabajo, que es altamente moralizador. 
Los padres no perder6n e1 contacto Úti1:con sus hijos, come 

que '10s podrán ver a diario, y, por la inversa., la madre recibir4 
una cultura de higiene, preparación de alimentos y puericultura, 
que ie servir5 altamente. 

jf( BASES PA3LA UN PROYECTO DE LEY % 
1.0 Autodzase al Presidente de l a  República para que, d e s  

de 1% prornulgación de la ley, 'empiece a desarrollar un plan de 
edificación e instalación, que cohenzarri en los campos y barnos 
edb-urbanos, de eseudas primarias oon internado y talleres q i e  
permitan cumplir con la obligación escolar y proporcionar unn 
educación ngrícola y de pequeñas industrias familiares. 

2.0 Todo pa&e de familia, cuyo sueldo mensual no sea supe- 
rior II $ GOO, tendrít derec-ho a enviar a sus hijos a esas escue- 
las, desde los 7 hasta los 14 años, para que reciban la educaci6n 
de la obligatoriedad escolar .y  aprendan una profesión de acuerdo 
con sus aptitiicles y con las necesidades de la localidad. 

3.0 )La escuela proporcionará a sus educandos alimentación, 
alojamiento y vestuario, pptuitamente. 

4.0 El internado estar8 supervigiledo por médicos y visitp,- 
doras sociales, que d a r h  clases de alimcntación, higiene y pueri- 
cultura a las madres de familia, y la dirección de la  escuela ser& 
asesorada por un Consejo de Padres de familia. 

5.0 A contar desde el 1.0 de enero de 1930, la contribución 
del  2 010 sobre Ias ventras, con exclusión de las que se hagan al 
menudeo, directamente al consumidbr, se destipar& al eump!i- 
miento de l a  ley. 

6.0 1'11 Caja de Seguro Obrero anthigarti la  suma de veinto 
millones de pesos, sin intereses, reembolsables con l a  contribuei6n 
R que se refiere el número anterior, para empezar desde luc- 
go a efectuar las construcciones, y adquirir el mobiliario y ma- 

teyial de enseñanza de acuerdo con el plan que determine el re- 
glamento, y para efectuar cursos rápidos de pwfeccionamimto 
del profesorado respectivo. 

7.0 Los reglamentos darán las faeiiidmles necesarias para 
que los padres estén en fAcil y d 

_. 


